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TONOr
Roban la espada a
Alfonso XIII

Delincuentes ho
reños robaron la es
de una estatua de b
del Rey AHortso XI

ndu-
pada
ronce
II el

misrno dfa que España y
América conmerrwraban
un nuevo aniversario del
descubrimient^ del nuevo
mundo.

La plaza del rey Alfonso
XIII en Tegudgalpa fue
inaugurada el 13 de junio
de 1979 por el entonces
jefe del Estado, gerteral
Pd'icarpo Paz Garda, y por
don Juan Borbórt, Conde
de Barcelona, hijo de
Alfonso XIII.

Affonso XIII íue el autor
del Laudo Arbitral del 23
de d'iciembre de 1906,
que oorm^btryó a fim^tar la
hermandad y la defiriición
de la frontera común entre
Honduras y Nicaragua, de
717 kilómetros de largo.

La plaza en la que se
encuentra la monumerrtal
estatua del Rey mide apro-
ximadamente mil meUOs
cuadrados.

En el centro, y en un
pedestal de grarirto de dos
metros de alto, descansa
la enorme estatua en
bronce.

EI Rey, de pie, viste uni-
fonne mil'rtar, en su peda
tiene varias cordecora-
ciones, en su mano
derecha un sombrero
mil'rtar y en su izquiercla
ahora sólo la empuñadura
de b que fue su sable.

EI sable fue cortado de
la empuñadura por sujetas
desconocídos que esca-
laron la base de granito.

La plaza es diariamente
frecuentada por k^s hab^
tantes de la capital, pese al
abandono en que se
encuentra, ya que la hierba
se ha convertido en
maleza y dos fuentes lumi-
rasas no furxionan.

Vecinos de la colonia
dijeron que el sable y su
funda pudo ser robado por
algún oolecciortista o por
desconocidos que sola-
mente les interesaba el
bronoe, metal en que esNd
iundida toda la estatua de
cinco metros de aho.

Tlndas aonw
COnlIJI^IO

EI presidente Ronaki
Reagan podrá oonsolarse
del fracaso de la cumbre
de Reikiavik oon una tnifa
de un kib de peso que le
han obsequiado las autori-
dades de la dudad italiana
de Alba.

EI extraordinaria ejem-
plar del cotizadísimo
hongo fue entregado en la
Embajada norteamericana
en Roma por el ak:alde, el
jefe de la oficina de
turisrno y un oomercíante,.

Afortunadamente, este año no se ha producido
ninguna catástrofe de aviación comercial en España.
Mil novecientos ochenta y cinco se recuercla aún
oomo una de las fechas más negras de la aviación en
el mundo, siempre cabe pn;guntarse si la

responsabilidad recae sobre factores humanos. EI
Centro de Instrucción de Medicina Aeroespacial
(CIMA) es el único organismo médico que en nuestro
país se encarga de prever esos posibles fallos
humanos.

Licencia para volar
EI Centro de Instrucción de Medicina Aeroespacial (CIMA) es el
orgarilsmo encargado de controlar el estado personal de los pilotos

LUIS CAPP
Las pruebas y bs contrdes

médicos que los pilotos
cornentiales y mil"rtares tienen
que superar en el Centro de
Instrucción de Medicina
Aeroespacial ICIMA) son
duras y exhaustivas. Van
desde análisis de sangre hasta
las más oomplejas situadones
que demuestren la capacidad
de reacxión del aviador en
caso de emergenda.

Las aptrtudes psicoñsicas
que el responsable de una
aeronave tiene que reunir son
del todo especiales. Es la
característica que d'^stingue
esta profesión de las demSs,
sobre todo teniendo en cuenta
que de las reflejos de un piloto
en un momento de peligro
dependen gran cantidad de
vidass humanas.

Una anormalidad que
podria pasar desapercibida en
cualquier persona, puede
bastar para incapacitar tem-
poralmente a un profesional
de la aviadón. Para ello, el
CIMA cuenta con unos
medios técnicos únicos en
España, aunque, corno afinna
el coronel Gortzález de la
Puerta, dirnctor del centro,
aún nos queda mudio camino
por recorrer para poder equi-
paramos,a las necesidades de
la aviación en nuestro pafs y a
los diversos centros del resto
del mundo desarrollado.

EI CIMA nació hace poco
menos de dncuenta años, con
una tecnología adecuada a
aquelk^.s tiempos. Pero según
fueron pasardo los años, esos
medios fueron quedándose
obsoletos, mientras que la
industria aeronáutica iba
desarrdlárxlose cada vez más.
Esto obliga a un replantea-
miento de los esquemas del
CIMA, una nueva fibsofía fun-
cional, y la exigencia de
mayores medios técnioos y
humanos, porque con lo que
ahora cuentan no cubre sufi-
dentemente las exigencias.

En la actualidad, la irner-
sión necesaria para igualar el
Centro de Instrucción Aeroes-
pacial a sus homólogos euro-
peos superaría los cuatro mil
millones de pesetas. Este
predo, añade el coronel Gon-
zález de la Puetta, en contra
de b que pueda pan;cer, es
un coste ínfimo, ya que
supone el 60 por ciento de lo
que vale un F-18, cuyo precio
está alrededor de bs siete mil
millones de pesetas.
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DESORIENTADOR ESPACIAL - EI piloto es introdu-
ddo en la cápsula, desde la que debe ejecutar las instrucciones
recibidas del exterior. EI piloto carece en su interior de todó
punto de n:ferencia. Con ello se espera que el aviador se fíe de
sus instrumentos en situaciones como vuelo entre nubes o en
condiciones de baja visibilidad.

En el Centro de Instrucción
de Medicina Aeroespacial hay
dos vertientes: la selección y
el mantenimiento del per-
sonal. EI personal civil es ele-
gido por la propia empresa,
cuyos aspirantes manda a
revisión para que certifiquen si
reúnen o no los requisitos que
marca la Organización de
Aviación Civil Intemacional
(OAC11.

En el proyecto de amplia-
ción y modernizacibn de
medios que en un futuro pró-
ximo va a realizar el CIMA, se
encuentra la adquisición de
una centrífuga humana, cuyo
precio supera los 400
millones de pesetas, y un
complejo sistema de test de
visión, para medir la capa-
cidad visual de los pilotos.
Este nuevo aparataje es muy
costoso.

Cuando se habla de avia-
ción siempre se hace de cifras
elevadísimas. Son enonnes
los presupuestos; pero tam-
bién lo son los números de
víctimas que pueden i...recer

en un accidente. AdemSs, hay
que pensar que con que se
P^^itara un solo accidente, la
inversión ya habría sido ren-
table.

En el Centro de Instrucción
de Medicina Aercespacial hay
dos vertientes: la selección y
el mantenimiento del per-
sonal. EI personal civil es ele-
gido por la propia empre^a,
cuyos aspirantes manda a
revisión para que certfiquen si
reúnen o no los requisitos que
marca la OACI, Organización
de Aviación Civil Interna-
cional. Puede ocurrir que un
piloto ya seleccionado por una
compañía sea dado de baja
por el CIMA al no superar la
revisión. Las pruebas se rea-
lizan normalmente cada año,
o cada seis meses, si el piloto
ya ha cumplido los cuarenta.

I.A 6^9d r10 j^91r^On9

La cámara hipobárica, el
desorientadur espacial, la silla
Barany y Iz cámara insonori-
zada son algunos de los más

sofisticados aparatos en los
que los aspirantes a pilotos
deben demostrar sus cuali-
dades.

Las lesiones más fre-
cuentes con las que se
encuentran los médicos del
CIMA son las pérdidas de
aptitud por la edad. Habitual-
mente, en aeronSutica, se es
muy exigente en los reconoci-
mientos iniciales, ya que hay
que elegir sólo a los mejores.
Si se intuye algún defecto ese
aspirante no es seleccionado.

Una vez que el piloto
supera las pruebas, se somete
a revisiones periódicas, que
son mucho mSs flexibles,
siempre y cuando cumplan las
condiciones que marca el
reglamento. Con la curva de
edad ocun-e lo mismo. A los
pilotos de mSs de cuarenta
años se les exige menos, ya
que es normal que hayan per-
dido sensibilidad en el ofdo 0
en la vista. De cualquier
manera, la frecuencia de
enfermedades en los pilotos
no va más allá que en el resto
de la población, sobre todo
teniendo en cuenta que,
debido a los rigurosos exá-
menes por los que pasan cada
poco tiempo, la detección
precoz de enfermedades hace
que éstas no tengan graves
consecuencias.

Los desórdenes emocio-
náles se dan con cierta fre-
cuencia, sobre todo una sifua-
ción típica de estos profesio-
nales, la ansiedad de vuelo,
que tiene como sfntoma una
angustia a volar. Aparece en
personas sometidas a situa-
ciones de estrés o que han
tenido algún accidente o caso
de emergencia en vuelo y,
aunque se suele superar, a
veces incapacita para ejercer
la profesión.

Una revisión rutinaria suele
durar un d(a. Si se observa
alguna anormalidad se pide
ayuda al hospital y se procede
a exploraciones más selec-
tivas de dos d(as. Las bajas
más frecuentes son las cau-
sadas por problemas cardioló-
gicos, oftalmológicos y de
otorrinolaringolog(a.

Los militares, que tienen un
reglamento distinto, tienen su
propio esquema de limitación.
Las pruebas más rigurosas
son a las que se someten los
pilotos de los aviones F-18,
los más modernos e innova-
dores con los que cuenta el
Ejército español.
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Espiles
MANUEL ALC74NTARA

A los espias ya les
rrtandan oon el billete de
vuelta pagado. Los ameri-
canos y bs rusos estSn
pensando muy seri amente
obtener deacuentoa en las
Ilneas aéreas o bien orge-
nizar vuebs charters pera
que bs aviones cargados
de espias puedan ofreoer
sus senridos a unos pre-
dos más tavorables. Todo
pareoe indicar que el tre-
siego va a seguir, pero la
actual zarabenda de espfas
se debe a represalias
mutuas. Los soviéticos
e^ulsan a ápiom8tioos
yanquis acusánddes de
perticipar en ectividedes
incompatibles con su
estatus, que es la metafó-
rica fórmula habitual, ya
que la pelabra espionaje es
tabú en Rusia, y los yan-
quis expulsan a varios
diplomáticos soviéticos
acusándoles de pertidper
en actividades incompati-
bles oon su est atus, que es
el eufemismo habitual, ya
que la palabra espionaje
estS proscrita en Estadas
Unidos. Total, que bs
esplas se pasan la vida via-
jando.

Cada semestre se oye
hablar de «el esp(a del
siglo^, pero es esta una
profesión que sólo haoe
célebres a bs que iracasan
en ella. Los buenos esp(as
son bs que no han figu-
rado jamás oomo tales y ni
siquiera han despertado la
menor sospecha. Por b
tanto, ningún espta
fe moso merece su fa ma,
ya que esta ináca que le
han descubierto. Sólo bs
esp(as que hayan bgrad^
ocuttar su conáción son
acreedores al t(tulu,
porque un esp(a rodeado
de gran popularidad queda
invalidado pare su oficio.
Un ofido muy duro y que
ademSs obliga a una
modestia encantadora. Los
esplas pueden ser oomo
en las novelas de Le Carré,
pero no pueden ser ni
fatuos ni sordos.

Si las conversaciones
de Reykiavik hubiesen sido
más amistosas, no se
habr(a dado esta movilidad
laboral que va a obliger a
bs espfas a ingresar en
sindicatos dandestinos y a
gestarse dinero en cepu-
chas, ademés de gestár-
selo en gebardinas blancas
cruzadas y gafas oscuras.
En cualquier caso no hay
por qué preocuparse por el
futuro de la profesión: Ftay
tantos espias que sólo
e^ulsan a bs que estén
repetidos.


